
El Manifiesto Salvadoreño
Una propuesta de los Empresarios a la Nación

(Asociación Nqcional de la Empresa Privada, ANEP. 199ó)

En las postrimerías del siglo XX. los salvadoreños estamos viviendo una época que nos rlotirl.
más que nunca, al cambio: estamos siendo guiados por un ideal que surge de manera casi espontánea.
pero también como producto de una influencia de un mundo exterior que se translbrrla
vertiginosamente.

El advenimiento delapazy la progresiva consolidación de la democracia. constiluveu las lirerzas
que, casi sin percatarnos, nos están induciendo a buscar nuevos derroteros hacia una sociedad
próspera y más humana. Esto. nos compromete a superar lo que desde siempre hemos corrsiderado
como debilidades intrínsecas y que nos han mantenido en un subdesarrollo perrnanente.

La síntesis de estas dos realidades. nos plantean nuevos desalios v oportuniclades que los
salvadoreños tenemos que enfrentar a las puertas de un nuevo milenio 1'cs a partir de estc
convencimiento, que debemos realizar un examen profundo de las verdaderas fortale;¿as quc tcnentos
como nación, para ubicar a El Salvador en el lugar que le correspondc. en el nucr¡ esccna¡io
mundial.

Conscientes de ello, los empresarios presentamos EI ManiJiesto Satvatloreño. cot't cl proptisito dc
estimular el interés de todos los sectores. para trabajar juntos en la construcción c1e ut¡¿l llue-r'¿¡

sociedad; que tenga como ref'erente un progreso permanente para todos. en uu ulilrco clc paz social
y democracia real. para benellcio de las futuras generaciones.

Con este propósito en mente. esperamos que esta iniciativa contribuva a la discusr(rn dc los gra¡cles
temas sobre los cuales todos los salvadoreños debemos buscar un consensol danCo un nuevcl e jcrnplo
al mundo, que así como logramos la paz. también podemos ponernos de acuerclo para cncontrar la
senda de! progreso económico. social y cultural. en un ambienle dc democracia plena.

( tt¡tít ulo I

MIRANDO AL FUTURO CON
OPTI M ISMO

poseer un recurso que vale más que
el petró¡eo: el de contar con más de
cinco millones de salvadoreños. La
gente,rs el gran recurso económico
del siglo XXI el cap¡tal humano: y la
nuestra, es poseedora de un extra-
ordinario espíritu emprendedor, de
una gran vocación hac¡a el traba.jo. de
una voluntad inquebrantable.

Como muestras. baste citar el érito
de nuestros compatriotas en el
extranjero quienes, a pesar de las

condiciones r.ii[iciles. plodrrccn rrrls
de rnil rrillones de dólares anuales en

remesas larn¡liare\. Ta¡rrbidll constitu-
yen un e jernplo los cstudiantcs
salvadoreños qire una Y ofta vez se

destacan en el exterior. por su talento
v crealivid¡d

lil espiritLr enrprcndedor sc clcntuestm
en toclos los niveles. clcsde lus
Iteroicas r endedor¡r en lo\ I)crc¡lJ(r\.
rnicroctnprc.lrias (lr¡c con le\ón \
csfuerzo rnrtlrrrgan r \ircilr c\l¡er/(r\.
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l.l, Descubriendo nuestra riqueza

A ¡a puerta del nuevo rnilcnió. nos
hemos dado cuenta de un secreto que

deberiamos haber descubieno años
atrás: El Salvadores uno de los paiscs

nrás ricos de América Latina. tal vez
del mundo. fenemos Ia suerte de
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de donde pueden, para ganarse la

vida; pasando por corporaciones que

han sido ejemplo a nivel latino-
americano y empresas que han

logrado mantenerse como las más

grandes de Centro América, con todo
y el conflicto a que hemos estado

expuestos.

El espiritu emprendedor está vivo y

pujante. El sueño de nuestra gente es

ser emprendedora. Los salvadoreños

preferimos depender de nuestro
esfuerzo, que de las supuestas

ventajas que ofrece el Estado
ensanchado.

1.2. La riqueza es expansibler

Durante las últimas tres décadas, los

países de éxito han sido aquellos

carentes de recursos naturales, con

territorios limitados y saturados de

gente: Ciudades-Estado como Hong

Kong y Singapur, con un espacio
mucho más reducido que el de El Sal-

vador, pero sin embargo, entre 1960

y 1990 lograron realizar eltan famoso
"milagro económico". Singapur era

un pantano Y cuenta con una área

geográfica ínfima, tanto que el

"Pulgarcito de América" puede

albergar aproximadamente 36 islas de

su tamaño, y tiene una densidad
poblacional dé 4,814 habitantes por

k ilórnetro cuadrado. aprox imada-
mente veinte veces más que El Sal-

vador. Con todo y ello, Singapur
resalta entre los grandes: ya en 1990

había logrado acumular reserva de

moneda extranjera equivalentes a casi

28 mil millones de dólaresl, y en 1995

alcanzó un PIB per cápita de casi 24

mil dólares. Hong Kong es otro
ejemplo extraordinario. El área
geográfica de Hong Kong es de

1.044.66 kilómeros cuadrados, la
vigésima pane de la de El Salvador.
y con una población de 6 millones de

habitantes, su densidad poblacional es

de aprox imadamente veinticuatro
veces la de El Salvador;y los recursos

naturales del pequeño islote son

¡nexistentes. No obstante, Hong Kong
ñgura con un PIB per cápita de casi

22 mil dólares y el total de sus

exportaciones para 1994 superaron

los 150 mil millones de dólares.

Pero para potenciar nuestra riqueza

tenemos que tomar conciencia de la

misma, dejar de lado cualquier
tentación de desarrollo exclusivista y

sectorial; superar el viejo paradigma

del desarrollo económico en función

de los recursos naturales, bajo la

noción de que la riqueza es estática y

que la tierra es la frontera económica

fija. Tenemos que escapar a ese

fatalismo nacional según el cual -a
pesar del espíritu emprendedor de los

salvadoreños- la naturaleza nos dotó

de recursos, encerrándonos en un

pequeño pedazo de territorio y

condenándonos a la mera subsistencia

o Ia emigración.

1.3. Soñando con la sociedad
próspera

La capac.idad de generar riquezas

depende, sin embargo, de la manera

que nos organicemos como sociedad,

para así aprovechar nuestra riqueza

humana. y decidir si vamos a ser

capaces de tomar las medidas
necesarias, en este último quinquenio

del siglo XX, para enfrentar los

desafíos del siglo XXl. Nosotros los

salvadoreños queremos atrevernos a

soñar con un El Salvador feliz. con

un pais de oportunidades para todos,

en el cual las necesidades básicas de

las grandes mayorias estén satisfe-

chas.

Queremos una sociedad próspera, en

la que el esfuerzo tenga su premio, y

donde el éxito dependa de la obra de

cada uno. Queremos una sociedad en

que se eliminen los obstáculos
externos. para que dependa única-
mente de cada quien sacar el máximo
provecho a todo su potencial fisico,
inteleclual. síquico y espiritual.
Tenemos todo para lograrlo. si

tomamos en serio nuestro papel

histórico y nos ponemos a trabajar
juntos por este objetiYo.

Luego la importanciade soñar con los

pies en la tierra, conscientes de los

límites y de la importancia de
disponerde los medios con los cuales

alcanzar los sue.ños. Después de todo.

antes que soñadores, los salvadoreños

somos hacedores. Estaes nuestra gran

fortaleza, pues Para hacer. haY

primero que imaginar, y para

imaginar bien. hay que saber hacer.

1.4 El gran desafío

Es por todo lo dicho, que el gran

desatio de El Salvador es una suma

de varios retcs. Tenemos que crecer

económicamente. elemento funda-

mental para generar empleo, pero con

base en el ahorro intemo y respetando

los imperativos de la sustentabilidad

ambiental, ocupándonos a la vez de

las necesidades sociales de nuestro

pueblo, con responsabilidad ñscal

compartida. Y todo esto dentro de un

marco politico democrático integral aue
abarque lo político. lo social, lo
económico y lo cultural- enfrentando

estos retos s¡multáneamente. y en una

economia mundial muy competitiva.

donde ganarse la vida como nación

resulta cada vez más dificil.

Sibien es cierto que loanteriores una

tarea monu men tal. no olvidemos
también que somos un Pais
potencialmente muy rico, lleno de

salvadoreños. como un destino
nacional que puede ser forjado. Una

vez más. todo depende de nuestras

voluntades, y de la conciencia que

este es un proyecto que exige
constancia y plazos realistas. No hay

desarrollo económ ico instantáneo. La

opción revolucionaria intentó hacerlo,

y no resultó. Pero tampoco hay

desarrollo por inercia, como pensaban

antes los inmovilistas. El desarrollo

siempre es una tarea evolut¡va.
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Capítulo 2

PRIMER RETO:

CRECIMIENTO CON BASE EN
EL AHORRO INTERNO, CUM-
PLIENDO CON EL IMPERATI-
VO DE LA SUSTENTABI LIDAD.

2.1. La disminución de los recursos
€xternos

Tampoco podemos confiar primaria-
mente en flujos de capital privado
exteEno, y menos en las inversiones
de ponafol:o. como lo demuestra el
reciente caso mex icano. México
descubrió su tasa de ahorro interno.
la que en 1994 promedió apenas l5%
del PlB. y'financió su crec¡miento y
déficit comerciales con el flujo de
inversiones extran jeras de ponafol ¡o.

el llamado capital golondrina; muy
sensible a los cambios en las tasas

de interés, sumamente nervioso y de
una gran movilidad. Los sucesos
políticos del 94, en ese pais, causaron
la fuga de esos fbndos. provocando
el agotamiento de sus reservas
internacionales ¡ el desplorne del
peso. lo que obligó a un paquete de
rescate ñnanciero de la comunidad
internacional, por la extraordinaria

cifra de 50 mil millones de dólares

Después de la crisis financiera
mexicana. con sus consecuencias en

los mercados financieros y en las
perspectivas de ampliación del TLC.
el nuevo indicador que obsesiona a

los organismos multilaterales 1 a los
invers¡onistas institucionales. es
precisamente la tasa de ahorro interno
de países como Ios nuestros. En
contraste con los tigres asiáticos.
donde sus tasas de ahorro interno
promedian 35 a 40 oA del PlB, en
América Latina, el promedio de esta

tasa fue del l9%oen I994,mismaque
se observó en 1980. No se puede pre-
tender que atrayendo ahorros
externos, mercado que cada día es

más competitivo. se sustituyan
nuestros ahorros internos.

Uno de los puntos más débiles de la
economía sa¡vadoreña se encuentta en

una tasa de ahorro doméstica
sumamente baja, siendo inferior al
l0%4. Esta es baja cuando la
comparamos con las de América
Latina (197o) y con la dc México
( | 5%). A largo plazo, no es sostenible

mantener los déficit comerciales que

hemos venido registrando y
financiando con las remesas de
nuestros hermanos en el exterior

2.2.;Qué hacer pa ra aumentar
nuestra tasa de ahorro interno?

La inflación es el gran enemigo del
ahorro interno. Por ello es que la

estabilidad rnacroeconómica. produc-

to de la disciplina fiscal. tiene la

ventaja de fbmentarel ahorro público.
contribul endo a su vez a la estabilidad
de preiir.r y a incentivar el ahorro
privadtr. De ahi la capital imponancia
que la autor¡dad monetaria sea

apolítica e independiente y goce de

estabilidad. Es tamb¡én importante
que el enlorno rnacroeconómico in-
cenlive razonablemente la inversión
y no e¡ consumo, y no debemos
olvidar que fbmentar Ia seguridad
juridica es un ele¡¡ento capital para

incentivar el ahorro intefno. Otro
componente clave c on s iste en
aumentar la productividad de la fuerza
laboral. permitiendo aurnenlo en los
salarios reales e incrementos en las

utilidades dc los ernpleadolcs:
contribuyendoasíal ahorro individual
de las fa¡nilias asalariadas 1 al ahorro
de Ias empresas.

En sociedades conlo las nuestras. ta¡
vez la rnairera instilucion¡l lnls
inmediata para fbt¡)enta[ el ¿rhorro
intemo pase por Ia privatización tie
los fondos de pensión. con sistcnr¡
obligatorio y con cuentas de
capitalización individual. La
necesidad se ve ¡r¡ás cr,idcnte
pensando en el ¡lto llircl rlr
endeudamienlo de la clasc rrredia ¡ el
escaso ingreso discrecion¡l tle l¡ cllse
trabaiadora.
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Lossalvadoreños debemos reconocer
los cambios del entomo. Sin Guerra
Fría, los niveles de ayuda externa se

minimizarán. como ha sido evidente
en los montos recientes de la ayuda
bilateral noneamericana para El Sal-
vador. Y los paises ricos, más que
nunca, están preocupados con su
propio futúro, embebidos en sus
transiciones de economias basadas en
manufacturas. a economías del
conocim iento, transiciones que
pueden resultar mucho más costosas
y dolorosas. que la transición de la
agricultura a la manufactura. Elestado
de ánimo de estos países es mucho
menos generoso que en años
anteriores, y la agenda None-Sur ha
dejado de ser parte importante del
discurso mundial, aunque el agudo
contraste no ha s¡do resuelto.

El caso de Chile nos ofiece csperanza:
Las Administradoras de l'o¡tdos dc
Pensiones nrane-jal montos cerctrros
a los 26 ¡¡il¡rillones de dólales. I la

tasa de ahorro dor¡estica ronda el
26lo del PlB. En Iaactualidad. si hay
un pais en Arnérica Latina r¡ue toza
de soberanrr lina¡rcierir". cs éstL-
donde se dan el lu.io de ponerle
condiciones a Ias invelsiones de
ponafolio y de s r selectivos con la
inversión d¡r'icr.r provenienle dcl c\-
terior. Su tasa de ahorro interno no
sólo satisface las necesidades dc
¡nversión do¡neslica. sino que adclrras

le está perrn itiendo a Chile convertirse
eñ un exportador de capital.

En cuanto a su privatización. clebenros

estar conscicntc\ tle l0s porihles
conflictos de interés. tan propios cn
sociedrJc\ pcqt¡cñil' crrlro ¡il\
nueslras. retorrocicndo qu( n() e\
ruficrer)te un rcrr.:u.r.ie Irodctno.
donde eraltan ¡¡s \ ill(¡dcs dcl
rrrercado ¡' la transparencia cl las
ran sac c ion cs públicas. s ino qrrc'

¡at¡bién cste discurso clcbe cst¡r
conrpariado con un¡ práctica c

instrutnentos consecuentcs coI el
misnro: garánlizandonos lcr er clt¡c

erparrtiarr ll lr¿r:,c froliutru'rir r
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establezcan mecanismos creíbles de

vigilancia, aprendiendo de las buenas

y las malas experiencias a niYel
mundial.

Para apalancar al máximo el efecto

del crec¡miento en el ahorro intemo,
se debe consegu ir un ma¡ or
desarrollo del mercado de capitales y
una mayor eficiencia y competividad
en el mercado financiero. Asi, la
mayor disponibilidad de recursos se

traducirá en costos más bajos para el

in v e rs ion ista y en mayores
rendimientos para los ahorrantes.

Lo que los salvadoreños deseamos
para nuestro pais. es entrar en un

circulo virtuoso: El ahorro interno
fomenta la inversión Privada,
generando crecimiento y emPleo, lo
queasu vez llevaauna segunda ronda

de más ahorro, mas inversión. más

crecimiento, más empleo... mejores

niveles de vida. para nuestras grandes

mayorías.

2.3. La emergencia silenciosa: el

im perativo del desarrollo sustenta-
ble

La realidad que aspiramospara ElSal-
vador puede ser detenida en seco, sl

no tomamos en cuenta el imperativo
del desarrollo sustentable. Acostum-
brados a convivir con la violencia y

otros problemas evidentes, los
salvadoreños hemos dejado pasar

inadvertida una crec¡ente emergencia

silenciosa.

Las cosas tienen cierta dignidad que

nos obliga a respetarlas. La interven-

ción del hombre en la naturaleza deja

inevitablemente una huella y cuando

interviene sin cuidado, esa huella es

negativa, misma que, en sentido
amplio. llamamos contaminación. El

deterioro ecológico es severo, y como

tal es uno de los retos más grandes y

graves que tenemos. Por citar algunos

ejernplos, el consumo energético de

leñ a sobrepasa la producción
sostenible': aproximadarnente el 909 o

del agua superficial se encuentra

altamente contaminadau; no se recoge

el 50o/o de los residuos sólidos
generados dentro de las ciudades 

-;

75olo de los suelos del país tienen un

grave riesgo de erosión3. El impacto
de la degradación ambiental se

evidencia en la salud de los
salvadoreños: las enfermedades más

frecuentes son las respiratorias y

gastrointestinal€s, mismas que tienen

un fuerte vínculo con Ia calidad
ambiental'q.

El tema ecológico debe Ilevarse a

nivel estratégico y convertirse en

prioridad. Si continuamos ignorando
sus señales de alarma, la ecología
impondrá un dique al desanollo. En

la regulación ecológica, se deben

reconocer las nuevas tendencias que

miran más a incentiYar y dejan las

sanciones como recurso de última
instancia. reservándose únicamente a

casos gravisimos.

Como sociedad, tenemos que

comprender que están en juego las

presenles y futuras generaciones. La
verdadera responsabilidad está en sa-

ber equilibrar ambas demandas. No
podemos olv¡dar las necesidades de

las actuales generaciones en aras de

proteger a las futuras, como proPonen

los mora li stas ecológicos; pero
tampoco podemos arrasar con la
naturaleza para satisfacer a ¡a presente

generación. compromet¡endo grave-

mente a las que la sucedan, como

resulta de seguir actuando como en

el pasado. Tenemos que resolver el

imperativo ético y Práctico de
equilibrar las demandas de la actual
generación, comprometiendo, lo
menos posible, los recursos; para la

salisfacción de las necesidades de las

futuras generaciones, logrando un

verdadero desarrollo sustentable 0.

Paradójicamente, por años la moda

intelectual nos anunció que las
economias capitalistas, dominadas
por el afán de lucro, serian las más

destructorasdel medioambiente. Pero

es precisamente en los Países
capitalistas más avanzados, donde se

ha desarrollado la tecn olog ía

protectora del m ismol mientras
antiguas naciones socialistas, como

A lemania Oriental. donde la
planificación sustituyó a la iniciativa
individual. son verdaderas hecatom-

bes ecológicas.

Capítulo 3

SECUNDO RETO:

EL GASTO SOCIAL CON
RESPONSABILIDAD FISCAL

3.1. La crisis de las tijeras

En cuanto a la calidad de vida. la

década de los ochenta fue nuestra

década perdida, cuando la economía

no sólo decreció de manera dramática.

sino que también el déficit social se

siguió acumulando. La poblac ión

continuó creciendo y se concentró en

San Salvador. aumenlando las

demandas populares para los servicios

sociales: salud. nutrición, educación,

seguridad y vivienda. Si se quiere,

mientras los medios para resolver las

necesidades de los salvadoreños
disminuian. sus necesidades
aumentaban. asemejándose a unas

tüeras abiertas.

Este déficil social debemos enfrentar-

lo, es un ineludible compromiso ético.

Pero lo tendremos que hacer sin los

niveles de ayuda de años anteriores y

con responsabilidad fiscal. Las

aventuras populistas que hemos

observado en América Latina, nos

enseñan que la fiesta es efimera, y la
"goma" prolongada. Más aún,

necesitados como estamos de

aumentar el ahorro interno, la

disciplina y la responsabilidad fiscal

de todos es fundamentaly el Pago de

los ¡mpuestos debe constituirse en un

compromiso no solamente legal, sino
ético y moral.

3.2. ¿De dónde salen los recursos?

Es por esto la urgencia de redefinir el

papel del Gobierno: racionalizarlo
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sociedad compleja y en proceso de

modernización, como la nuestra. Si

hay una lección definitiva en el
presente siglo, es que la expresión
política de la sociedad modema es la

democracia. y de ahi la importancia
de una clase política, en Ia que la gente

pueda confiar.

Además, la opción autoritaria ya tuvo
durante largo tiempo su oportunidad
en El Salvador, y falló. La mayoría

de los países c e n troam eri c a n os

experimentaron, en las décadas de los

años 50. 60 y 70, tasas de crecimiento
verdaderamente ejemplares, pero la
incapacidad de cerrar la brecha
política y social, obligó a abortar el
proceso y a retroceder en la década

de los 80. Es esta una realidad que

siempre debemos tener presente y
debe orientar nuestro comportam iento

futuro.

4.2. El puente a la intelectualidad

En nuestra historia centroamericana,

uno de los pocos momentos en que

todos los salvadoreños hem os

coincidido en un mismo ideal, fue
durante los años de la Independencia,

cuando ex igimos libertad política,
libertad de comercio y libertad de

expresión. Hoy le ofrecemos a la
intelectualidad salvadoreña, que

volvamos a coincidir en la imponan-
cia vital de Ia democracia, pidiéndole
que trabaje en \na teoríq de la
lrunsición a la democrclcia. con el fin
que nos ilumine para tenerle pacien-

cia. Por años. la intelectualidad
centroamericana se dejó seducir por

la utopía socialista y conÚibuyó a la

estructuración de la teoria de la
trqnsic ión al socialismo, donde
justificó sus deficiencias, sus
promesas incumplidas, y hasta las

atroc idades de las dictaduras,
demandándole paciencia, alegando
que la construcción del mismo
tomaria generaciones .

Asi como para nuestros intelectuales
el siglo XX fue cuando teorizaron
sobre la transición al socialismo, hoy

les pedimos que en el siglo XXI
teoricen sobre la transición a la
democracia, la que pasa por una
economia de mercado.

Capítulo 5

EL DESAFIO:
LA CLOBALIZACION

5.1. ¿Dónde está la Iniciativa de la
Cuenca del Caribe?

Como manifestamos anteriormente.

en la economía mundial de hoy,
ganarse la vida como nación resulta

cada vez más difícil. Sobre todo,
cuando se toman en cuenta las
transiciones por las que atraviesan las

economías avanzadas, especialmente
la de Estados Unidos. La Iniciativa
de la Cuenca del Caribe obedeció a

un momento geopolíticos, durante la

última década de Ia Guena Fría, pero

en los años 90. sin incentivos
políticos, la misma ha perdido
importancia en la agenda norte-
americana. Hemos llegado a 1996, y

todavia no tenemos la tan deseada

paridad entre los beneficios del
Tratado de Libre Comercio y los de

Ia lnic¡ativa, lo que nos ubica en una

situación desventajosa. especialmente

en indusrrias como la maquila. misma

que ha cobrado una vital imponancia
en la economia salvadoreña. Pero a

pesar de lo dicho. no debemos perder

la perspectiva de la ventaja que nos

representa una integración al gran

mercado del Norte. Si bien es cieno
que entrar al TLC implica obligacio-
nes y riesgos, los peligros de

permanecer al margen son mayores.

El TLC representa una economia re-

gional de más de siete trillones de

dólares, comparado con menos de un

trillón para el resto de América. Pero

más allá de lo atractivo de ese

mercado, lo fundamental es que el

TLC es un marco juridico comercial
permanente, no una mera concesión
que depende del ánimo de los socios
que la otorgan.

En lo que sí hay que ser realista es en

los plazos, los que dependerán en gran

medida del grado de éxito y rapidez
con que Estados Unidos logre hacer
sus ajustes. Por ello. más que nunca
tenemos que tener una estrategia de

integración centroamericana, pero no
para permanecer m irando hacia
adentro. sino para prepararnos para

negociar una inserción en bloque en

Ia nueva econom¡a. dentro de
acuerdos subregionales.

5.2. La nueva disciplina comercial

En estas nueyas circunstancias del

mundo, sin Guerra Fria, donde la

prioridades de los Estados Unidos son

sus intereses comerciales y los
famosos mercados emergentes, como
Brasrly la India. ¡a no podemos pre-

tender que tengan ellos iniciativa:
seremos nosotros los que tendremos
que buscar la ¡ntegración ) trabajar
por ella. Esto exige. en primer lugar.

preparar las credenciales para el

momento de la negoc iac ión,
demostrando que somos una sociedad
que ha logrado ordenar su economia
y modernizar su Estado.

También demanda el diseño de una

nueva diplomacia. alejada de todo

criterio prebendario. Debe enmarcar-

se en función de los intereses
económicos de la nación buscando

activamente las inversionesextranje-
ras y formando un equipo de

negociación de primer orden. La

nueva d ip Iomac ia debe además
reconocer el vital papel que el casi

millón de salvadoreños en el
extranjero pueden jugar, actuando
como una verdadera punta de lanza

de El Salvador en la gran economia

de Estados Unidos. El servicio exte-

rior debe verlos como sus principales
clientes y brindarles una atención
permanente.
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5.3. El tema laboral

Una vez más, con la globalización
siempre habrá alguien dispuesto a

ofrecer sus servicios por menos, o

productos de mejor calidad, por
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menor precio. La mano de obra barata

ya no es sinónimo de competitividad.
En los paises de Europa Oriental, con
vieja tradición industrial y ahora
incorporados a la economía mundial,
los salarios en m an u factu ra
representan menos de un décimo en

los salarios en Alemania ¡ son
inferiores a los de Malasia. El nuevo
fenómeno de la economia mundiales,
mano de obra económica. con altos
niveles de productiyidad.

Esta es una realidad que debe iluminar
las discusiones sobre las Ieyes
laborales. recordando que los
mercados de trabajo inflexibles, son
los peores enem igos de los
desempleados.

Los salvadoreños debemos reconocer
que la estabilidad del país en el orden
político, económ ¡co y social, depende
de Ia alianza permanenle entre los
empleados y empleadores y que este

nuevo entomo. de compelcncia globa-
lizada, nos exige buscar maneras
creativas. para que ambos puedan re-
solver sus diferencias de forma
Pacífica ¡, comPrendiendo su papel
complementario.

ESPE.'OS PARALELOS

Ya Hugo Lindo, en su célebre cuento
d,e 1974. Espejos Paralelostt, nos
planteó dos escenarios para el futuro
salvadoreño: uno optim¡sta y otro
pesim ista.

El optimisn decía:

Las celebraciones públicas que se

realizaron en todo el país, fueron
dignas del triunfo, pero no he de

describirlas. ya que hasta el más
modesto de los estudiantes las ha visto
y oído.

En 2021, el Premio Nobel de Quimica
lo compartían Karl Günderkvist, de

Suecia, y Ricardo Alvarenga, de

Ahuachapán. Sus estudios sobre la

eslructura quimica de algunos tejidos
y sustancias cerebrales, llevados a

cabo independientemente en Estocol-
mo y Apaneca, tendían el puente
deflnitivo entre la ciencia experimen-
tal y los procesos psíquicos mas
variados, desde la telepatia hasta la
materialización de objetos.

En 2022. la Doctora Elisa Cuzmán de
Ramírez, de Chalatenango. recibía
nuevamente el galardón universal de
Filosofía y Medicina, en tanto el
premio de Química era discernido al
Dr. Teodosio Morán, de Berlín.
Usulután. y el de Física volvía a caer
en La Paz. en el Doctor Eleazar
Rosales Aycinena. por su descubri-
miento de los vectores paralempora-
les.

A medida que estos triunfos se

tornaban más frecuentes, decaía el
esplendor de las celebraciones. ya
hacia el año 2032- los diarios
salvadoreños se limitaban a publicar
gacetillas escuetas, señalando los
nombres de los ganadores, todos de
El Salvador. naturalmente.

¿ Natu ra lm€nte...?

Para nosotros. sí. Ya nos habiamos
habituado, pero a los pueblos sajones.
y muy er,recialmente a los nórd¡cos.
que durante tanto tiempo habian
tenido el cuasi monopolio del
galardón, no acababa de entrarles en

la cabeza n uestra indiscutible
superioridad científi ca.

Lo científico no vino solo. Con cllo
también vino e I florecim iento técn ico.
industrial y económico.

Fuentes de energia, sobraban. Sólo El
Salvador se habia independizado de

la corriente eléctrica. la fuerza
atómica. usada por lnglaterra. Estados

Un idos, Alemania, Francia, tenía
grandes limitaciones: su producción
era muy onerosa, y dependía de los

)acimienlos de uranio ¡ olros
elementos fisionables, de extracción
cada vez más dil'ícil. En cambio.
nosotros d ispon iamos de fuentes
ilimitadas: por una pane, la energia
solar. que captábamos y alrnacenába-
mos gracias al espejo nretaparaból ico
de Femández-Chacón: por orra parre.

la fuerza molecular que extraiamos a

un costo mínimo de los basaltos de
nuestros volcanes arrojaron en aquella
época en que todalra eramos
incapaces de controlar sus devastado-
ras erupciones. Las fábricas pequeñas.

como la de aviones instalada en
Acaiutla. llamada sólo a proveer las

necesidades de A rn enca Lalina
funcionaba de manera sumimentc
económica con la enersía de l¡s
mareas.

Algo desazonaba a los sabios ¡, a los
industriales de todo el mundo. Se

hallaban frente al vacío. Abocados a

un abismo. Este era el abismo o vacío
existente entre los traba.ios de
especulación teórig¿ qu. recibían el
Premio Nobel.. los de expansión dc
la productivirlad. No se atrevían ¿r

poner en duda la .justicia de los
premios: por ningún lado aparecían
trabajos lan imporlantes conlo los ql¡e
iban siendo distinguidos. pero. aún
disponiendo los otros pueblos de ran

valiosas infor¡naciones, eran incapa-
ces de darles una aplicación efectiva
1an espectacular como las que les daba
El Salvadoi.

El I'ctintistu tlc¡ír:

En 2020 los diarios salvadoreños
dieron cuenta de u11 lenónreno
desazorrante: ':ran nunrcro r.lc perso-
nas en la ciudad de Aleglia estaban
en la más abyecta pobreza. Los
¡nvestigadores no encon I rabi¡n
explicación algunu a lo rt¡ecdido. Ni
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Capitulo 6

6.1. Los escenarios del futuro.

El Premio Nobel de Fisiologia y
Medicina cayó por primera vez en EI

Salvador en el año 2020. Fue

adj ud icado al doctor Jerónimo
Zelaya, d,e La Paz, por el hallazgo de

la vacuna anlicancerosa en los
laboratorios l-u is F-dmundo Vás-
quez". de la ciudad de Zacatecoluca.
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siquiera la concentración de recursos
ordenada por las organizaciones de

ayuda internacional detenía el
deterioro.

En202l,más del72 por ciento de las
personas que vivian en Santa Ana
estaban abajo de los n¡veles mín¡mos
del Indice de Desanollo Humano, con
lo que vivían vida infrahumana. En
2023, el 84 por ciento de los
habitantes de Chalatenango... en

2033, el96 por ciento de los de todo
el territorio salvadoreño.

Era como una regresión a la edad de

piedra. Pesadillas casi humanas. casi

diabólicas, discurrian por los campos
y las ciudades del país, en donde las

personas que vivían como Dios
manda, eran ya únicamente la
excepción.

Los conflictos y la violencia eran la
norma. EI Salvador habia perdido,
quizá para siempre. la prosperidad y

la felicidad.

Capítulo 7

EPTLO(;o

7,1 La decisión es nuestra

Las realidades de fines del siglo XX
nos han dado la increíble posibilidad
de alcanzar, de un solo salto, al Primer

Mundo y llegar al desarollo de la Era

de la Información. En una industria.
cuando hay cambios traumáticos -por
ejemplo en los relojes de cuarzo de

los japoneses. que sustituyeron a los

relojes de precisión mecánica suizos-
elefecto es de tabla r"s". Lo, gigant",
de antaño están, en el meior de los

casos. en igual posición que los
nuevos entrantes. Lo mismo sucede a

nivel de paises con los ciclos
históricos. Es como si la historia diera
a El Salvador una segunda oportun¡-
dad. para empareiarse con los paises

desarrollados.

Paradóiicamente. el ca¡nbio es

vertiginoso. qr" ri no aproue.huro,
esta oponunidad. quizá nunca más

tendremos la aspiración razonable de

alcanzar al Prirner Mundo. Las

oportunidades del siglo XXI son

fabulosas, pero sus desafios son tales.

que quienes no estén a la altura no

serán perdonados y los abandonari

irremediablemente el tren de la
historia y el progreso. Y para los

salvadoreños. estar a la altura
significa: lograr un anrplio consenso.

sobre cómo enfrentar los TRES

GRANDES RETOS y superar el

DESAFiO, que tenemos planteado.
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barbería, se vio en el espejo de
enfrente la imagen del siglo XXIV;
en el espejo de atrás, la imagen del
s¡g¡o XX, y luego la imagen del siglo
XXIV, la imagen de la imagen del
siglo XX, en una sucesión infinita,
clara y aterradora, y era evidente que

la diferencia entre una y otra estaba

en una decisión tomada en el último
quinquenio del siglo XX. Porque es

evidente, o casi evidente, que lo que

ocurría en El Salvador del siglo XXIV
estaba relacionado con las politicas
adoptadas a fines del siglo XX.

En espejos paralelos. como los de una
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